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Preguntas para la reflexión:


Comienza el cuento con la presentación de una viuda con dos hijas. ¿Cómo son estas hijas? ¿Qué comportamiento mantiene la madre con ellas? ¿Por qué se dice que una era una “cenicienta”?


Como tantas veces el cuento premia el buen quehacer y castiga la pereza. Pese al trato discriminatorio que recibe, la primera hija realiza las labores con rapidez y alegría, y aún puede ayudar a los demás y hasta olvidarse de los malos tratos y sentir pena si está lejos de casa. Por su trabajo y preocupación, y fidelidad al servicio, la señora Holle le concede el premio de oro. ¿Son deseables su comportamiento? ¿Abundan estas personas en la vida real?


La segunda hija recibe mejor trato por parte de la madre. Pero no mueve un dedo para ayudar en el trabajo; no atenderá las llamadas del pan ni de las manzanas; tampoco hará bien su servicio a la señora Holle. Todo por holgazanería, por pereza. En adelante el olor a pescado será su compañía. ¿Estará diciéndonos el cuento que el olor que despide un perezoso es así de desagradable? ¿Resulta buen compañero en el trabajo un holgazán?








Todo esto te lo entrego por haber sido tan diligente –dijo la señora Holle, al tiempo que le devolvía también la devanadera que se le había caído en el pozo.





Luego la puerta se cerró y la niña se encontró de nuevo arriba, en la tierra, no lejos de la casa de su madre. Cuando llegó al patio, el gallo, que se había acomodado junto al pozo, cantó: ¡Kikirikí! ¡Kikirikí! ¡Kikirikí! ¡Vuestra dorada princesa está de nuevo aquí! 





Entonces la niña entró a ver a su madre y como lo hacía cubierta de oro, madre e hija la recibieron con gran cordialidad. Cuando la madre supo cómo había conseguido tanta riqueza quiso proporcionarle la misma suerte a su hija fea y perezosa. Ésta tuvo que sentarse a hilar junto al pozo; para que su devanadera se empapase de sangre se pinchó un dedo y restregó la mano con un zarzal. Luego arrojó la devanadera al pozo y ella misma saltó detrás. Igual que su hermana, se despertó en un hermoso prado y caminó por el mismo sendero. Cuando llegó junto al horno volvió el pan a gritar:





¡Ay, sácame de aquí! ¡Sácame de aquí, que me estoy quemando! ¡Hace mucho tiempo que estoy cocido!





Sí, qué te crees, ¿qué me apetece ensuciarme? – respondió la niña.





Y siguió su camino sin detenerse. Pronto llegó junto al manzano, que exclamó:





¡Ay! ¡Sacúdeme! ¡Sacúdeme, que todas las manzanas están maduras!


¡Pero bueno! Qué esperas, ¿qué me caiga una manzana encima de la cabeza? –contestó ella, y siguió su camino.





Cuando llegó a casa de la señora Holle no se asustó, pues ya había oído hablar de sus grandes dientes, y se incorporó como su sirvienta. El primer día hizo un pequeño esfuerzo, se mostró diligente y cumplió todas las órdenes de la señora Holle pensando en el oro que ganaría; el segundo día, sin embargo, empezó a holgazanear y el tercero todavía más; por la mañana no quiso levantarse de la cama, le hizo mal la cama a la señora Holle y no sacudió bien el edredón para que las plumas salieran volando. La señora Holle pronto se cansó de ella y la despidió. La holgazana pensó que en ese momento lloverían sobre ella monedas de oro. La señora Holle la llevó también al portal. Pero sobre ella cayó un gran caldero lleno de pescado.





Éste es el pago por tus servicios –dijo la señora Holle cerrando la puerta de un portazo





La niña perezosa regresó a casa completamente cubierta de pescado. Y el gallo, aposentado de nuevo junto al pozo, cantó al verla:  ¡Kikirikí! ¡Kikirikí! ¡Kikirikí! ¡Nuestra sucia doncella ya está aquí!





Y la holgazana no pudo desprenderse jamás del olor a pescado que desprendía su cuerpo.





SALUD: Tenemos derecho a cuidados médicos, a desarrollar hábitos saludables, sin drogas, y a vivir en un lugar sin contaminación y agradable.











La Señora Holle





Una viuda tenía dos hijas, una muy bella y trabajadora y la otra fea y perezosa. Pero quería mucho más a ésta porque era su verdadera hija mientras que la otra, su hijastra, debía hacer todo el trabajo y era una cenicienta de la casa. Todos los días tenía que sentarse junto a un pozo al lado de la carretera e hilar hasta que le brotaba sangre de los dedos. Sucedió que, en una ocasión, la devanadera se empapó de sangre, y ella se inclinó sobre el pozo para intentar lavarla, pero se le escurrió de las manos y se le cayó. Comenzó a llorar, se fue hacia donde se encontraba la madrastra y le contó la desgracia. La viuda le regañó con severidad y fue tan cruel que le dijo:





¡Si has dejado caer la devanadera, recógela tú misma!





Regresó entonces la muchacha al pozo, sin saber qué hacer. Era tanto el miedo que sentía que se tiró al pozo. En la caída perdió el conocimiento y cuando volvió en sí se hallaba en un hermoso prado con miles de flores en el que lucía el sol. Caminó por aquel lugar hasta que llegó a un horno que estaba a rebosar de pan; dijo el pan:





¡Ay, sácame de aquí! ¡Sácame de aquí, que me estoy quemando! ¡Hace mucho tiempo que estoy cocido!





La joven se acercó al horno y sacó todo el pan. Después siguió caminando y pasó junto a un árbol que estaba cargado de manzanas. El manzano gritó:





¡Ay! ¡Sacúdeme! ¡Sacúdeme, que todas las manzanas están maduras!





Sacudió entonces la muchacha el árbol y las manzanas cayeron como gotas de lluvia, hasta que no quedó ninguna en las ramas. Cogió unas cuantas y prosiguió su camino. Finalmente llegó a una pequeña casa en cuya ventana asomaba una anciana. La mujer tenía unos dientes tan grandes que asustaron a la muchacha y quiso seguir adelante. La mujer comenzó a chillar:





¡No tengas miedo, niña! ¡Quédate conmigo, y si haces como es debido las tareas del hogar, estaremos muy bien juntas! ¡Sólo tendrás que ocuparte de hacerme bien la cama y sacudir el edredón para que sus plumas salgan volando! ¡Y entonces nevará en el mundo, pues yo soy la señora Holle!





Tanto la había animado la anciana que la niña aceptó la oferta y entró a su servicio. Lo hacía todo con alegría y buena predisposición y sacudía siempre a la perfección el edredón de la anciana. A cambio era muy bien tratada en aquella casa, no recibía ninguna reprimenda ni era castigada, y podía comer todo lo que deseaba. Sin embargo, cuando llevaba viviendo un cierto tiempo en la casa de la señora Holle, su corazón se entristeció, y aunque allí vivía mil veces mejor que en su casa sintió gran nostalgia de su hogar. Finalmente, confesó a la mujer:





Siento una gran pena por no poder estar en mi casa y aunque aquí sea muy feliz no puedo quedarme por más tiempo. Contestó la señora Holle:


Entiendo tus razones y como has sido una sirvienta fiel yo misma te llevaré.





La tomó de la mano y la llevó ante un gran portal. La puerta estaba abierta y cuando la muchacha la traspasó cayó sobre ella una fuerte lluvia dorada, y todo el oro se le fue pegando hasta que quedó completamente cubierta por él.
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La manta





Un padre casó a su hijo y le donó toda su fortuna. Se quedó a vivir el padre con los recién casados, y así pasaron dos años, al cabo de los cuales nació un hijo al matrimonio.





Fueron luego sucediéndose los años, uno tras otro, hasta catorce. El abuelo, valetudinario ya, no podía andar sino apoyado en su bastón, y se sentía sucumbir bajo la  aversión de su nuera, la cual era orgullosa y vana, y decía continuamente a su marido:





Yo me voy a morir pronto si tu padre continúa viviendo con nosotros. Me es imposible sufrir ya por más tiempo.





El marido se fue a encontrar a su padre y le habló de esta manera:





Padre, salid de mi casa. Ya os he mantenido por espacio de doce años o más. Iros adonde queráis.


Hijo, no me eches de tu casa. Soy viejo, estoy enfermo y nadie me querrá. Por el tiempo que me queda de vida no me hagas esta afrenta. Me contento con un poco de paja y un rincón en el establo.


No es posible, iros. Mi mujer lo quiere.


¡Que Dios te bendiga, hijo mío! Me voy, ya que así lo deseas; pero al menos dame una manta para abrigarme, pues estoy muerto de frío. El marido llamó a su hijo, que era todavía un niño.


Baja al establo –le dijo- y dale a tu abuelo una manta de los caballos para que tenga con qué abrigarse.





El niño bajó al establo con su abuelo; escogió la mejor manta de los caballos, la más holgada y menos vieja, la dobló por la mitad y, haciendo que su abuelo sostuviera uno de los extremos, comenzó a cortarla sin hacer caso de lo que el anciano, tristemente le decía:





¿Qué has hecho, niño? –exclamó el abuelo-. Tu padre ha mandado que me la dieras entera. Voy a quejarme a él.


Obrad como gustéis –contestó el muchacho. El viejo salió del establo y, buscando a su hijo, le dijo:


Mi nieto no ha cumplido tu orden; no me ha dado más que la mitad de una manta.


Dásela por entero –le dijo el padre al muchacho.


No por cierto –contestó el zagal. La otra mitad la guardo para dárosla a vos cuando yo sea mayor y os eche de mi casa. El padre, al oír esto, llamó al abuelo, que ya se marchaba.


¡Volved, volved, padre mío! –le dijo-. Os hago dueño y señor de mi casa, lo prometo por san Pedro. No comeré un pedazo de carne sin que usted haya comido otro. Tendréis un buen cuarto, un buen fuego, vestidos como los que yo llevo...





Y el buen anciano lloró sobre la cabeza del hijo arrepentido.








Oración:





Te pedimos Madre de Dios y madre nuestra que sintamos siempre la paz del Señor, que nuestra mirada sea siempre limpia y clara. Que nuestros labios pronuncien solamente palabras de optimismo y de esperanza. Que nuestros pasos sean firmes y nuestra actitud valiente. Que nuestras manos sean generosas para dar y prudentes para recibir. Que nuestros pasos se dirijan hacia el lugar donde puedan ser útiles. Que nuestra vida sea alegre.








Preguntas para la reflexión:





¿Quién es el protagonista de este cuento? ¿Podrías hacer una descripción de él?


¿Cómo le trata la familia? ¿Es diferente al trato que recibe de las personas que se encuentran en la calle? ¿Por qué?


La madre le presta una gran atención, ¿De qué manera lo hace? Al igual que ella, ¿tu familia se preocupa por ti? ¿En qué cosas lo sabes?


¿Por qué crees que es bueno seguir las indicaciones que los mayores te dicen? ¿Qué aprendió Garbancito cuando salió al campo?











Y Garbancito se fue contentísimo al campo. El camino era largo, y más para un niño tan pequeño. Pero siguió andando hasta llegar a un prado. Allí empezó a coger flores hasta que sintió tal agotamiento que decidió echarse un rato en la hoja de una col.





El niño se quedó profundamente dormido en aquella hoja tan fresca y tan cómoda. De pronto, un buey se acercó hasta allí, mordió la col y de un gran bocado se la tragó con Garbancito y todo. El pequeñín se despertó justo cuando tenía encima la cara del buey y ya no se pudo escapar.





La madre de Garbancito, preocupada porque su hijo no volvía, salió al campo en su busca. Iba gritando todo lo que decía:





¡Garbanciiitoooo! ¿Dónde estás?





Desde dentro de la tripa del buey, en medio de aquella oscuridad, el niño empezó a gritar con todas sus fuerzas:





Aquí... En la barriga del buey que se mueve. Donde no nieva ni llueve...





La madre oyó el hilo de voz de su hijo. Se acercó al buey, que estaba pastando tranquilamente, y con una hierbecita comenzó a hacerle cosquillas en la nariz. El animal dio un fuerte estornudo. Garbancito salió disparado y cayó sentado en la hierba.





Madre e hijo se abrazaron entre lágrimas. El niño prometió entonces que nunca más se quedaría dormido en el campo y que escucharía las advertencias de su madre mejor, ya que vio que verdaderamente era peligroso el no estar atento.
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SALUD: Tenemos derecho a cuidados médicos, a desarrollar hábitos saludables, sin drogas, y a vivir en un lugar sin contaminación y agradable.











Preguntas para la reflexión:





¿Cómo viven los padres de los dos niños? ¿En qué ayudan Hansel y Gretel en casa?


Al perderse los dos niños en el bosque, ¿qué encuentran?


¿Quién es la dueña de esa casa? ¿Cómo engaña a los niños?


¿Cuáles son las verdaderas intenciones de la vieja?


¿Por qué encierra a Hansel? 


¿A qué se dedica Gretel? ¿Cómo logra burlar a la vieja bruja y castigarla?


Tras la liberación de Hansel, ¿qué encuentra éste en el sótano?


Una vez en el bosque logran encontrarse con sus padres, ¿cómo se sienten? 


¿Qué descubren al abrir la bolsa? ¿Por qué son ahora más felices?











Gretel trajo leña del bosque y encendió el horno. Cuando vio que estaba ya muy caliente, le dijo a la anciana:





¿Quiere ver si está bien así? La bruja abrió la puerta del horno y se agachó para mirar en su interior. En ese momento, Gretel le dio un empujón con todas sus fuerzas y la malvada mujer cayó entre las llamas. 


¡Hermanito, hermanito! –dijo la niña temblorosa, mientras levantaba la reja del sótano-. ¡Vamos. Ya podemos marcharnos! La bruja está en el horno. Pero Hansel tardó en subir la escalera del sótano. Cuando por fin apareció, traía un saco bien lleno, cargado a la espalda. El niño había guardado en aquel saco el tesoro de la bruja, que estaba escondido allí abajo.


Con esto, hermanita, nuestros padres serán ricos –dijo a Gretel que lo miraba asombrada. Los dos niños huyeron de allí a toda prisa y, a plena luz del día, consiguieron encontrar el camino que los llevaría hasta su casa. Pronto escucharon las voces de sus padres que los llamaban insistentemente por le bosque. Hansel y Gretel gritaron muy fuerte:


¡Aquí, en el camino!





Al poco rato, padres e hijos se abrazaban llorando de alegría. Al llegar a casa abrieron el saco. ¡Allí dentro había una verdadera fortuna! Suficiente para que nunca más les faltara la comida, para construirse una preciosa casa y para vivir siempre muy felices.
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SALUD: Tenemos derecho a cuidados médicos, a desarrollar hábitos saludables, sin drogas, y a vivir en un lugar sin contaminación y agradable.











La casita de chocolate





Había una vez un matrimonio de leñadores que vivía en una humilde cabaña el bosque con sus dos hijos, Hansel y Gretel. Eran tan pobres, tan pobres, que la mayoría de los días no tenían qué comer.





Los niños, a pesar de su corta edad, no tenía





n más remedio que trabajar para ayudar a sus padres. Un día, mientras recogían leña, los dos niños se perdieron en el bosque. Intentaron encontrar el camino de vuelta a su casa. Pero todo fue en vano.





Se hizo de noche y Hansel y Gretel empezaron a andar en busca de algún sitio donde dormir. Al cabo de un rato vieron una luz a lo lejos y hacia ella se dirigieron.





Después de un largo camino, por fin llegaron hasta una casa. Al acercarse vieron que sus paredes eran de azúcar; el tejado, la puerta y las ventanas, de chocolate; las rejas, de caramelo; y las flores y las plantas que la adornaban eran de biscocho y mazapán.





¡Es fantástico! –decía Gretel sin para de comer.


¿Qué delicia! –exclamaba Hansel encantado.





De repente, los dos niños escucharon una voz ronca que decía: -¿Es acaso un ratoncito quien se está comiendo mi casa? Ante ellos apareció una viejecita de terrible aspecto.





¿Tenéis hambre, hijos? Pasad, pasad. Os daré una rica cena. Luego podréis seguir comiendo dulces. 





La anciana les sirvió de todo. Hansel y Gretel nunca habían disfrutado de un banquete como aquel y comieron hasta hartarse. Después, muertos de cansancio, se quedaron profundamente dormidos.





Al día siguiente, todo cambió para los niños. Aquella anciana era una bruja que encerró en un oscuro sótano a Hansel y con malos modos ordenó a Gretel que fuera a traer agua y a recoger leña para el fuego.





¡Deprisa, haz la comida a tu hermano! ¡A ver si engorda un poco antes de comérmelo! –dijo después la malvada señora. Entonces, Gretel comprendió que habían caído en manos de una bruja que se dedicaba a devorar niños. Su hermano y ella corrían un serio peligro.


Déjame tocar tu brazo –decía todos los días la anciana a Hansel- ¡Bah! ¿Estás aún muy delgado!





Gretel observaba lo que hacía la bruja a diario e ideó un buen truco para que nunca averiguara cómo engordaba su hermano. Así, dio un hueso de pollo a Hansel y le dijo en voz baja:





Cuando te pida el brazo, le darás a tocar este hueso.





Día tras día, el niño hizo lo que su hermana le había mandado y la bruja, que veía muy poco, siempre decía:





¡Bah! ¡Estás muy delgado! ¿hay que comer más! ¡Tienes que seguir engordando! Pero una mañana, la bruja cansada de esperar, dijo a Gretel:


¡Niña, enciende el horno! Cuando esté listo, avísame. ¡Gordo o flaco, hoy me comeré a tu hermano!
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Oración:


Señor, en ocasiones nosotros no somos justos con nuestra familia. Exigimos cosas que muchas veces no nos pueden ofrecer. No tratamos por igual a nuestros hermanos o padres y a veces no valoramos las virtudes de cada uno de ellos. Señor, ayúdanos a aprovechar cada momento para darnos cuenta de todo lo bueno que tiene cada uno. Ayúdanos a aprovechar cualquier oportunidad que nos acerque a cada uno de ellos.





Oración:





Gracias, Señor, por nuestra familia. A medida que nos vamos haciendo mayores nos piden colaboración y ayuda para que entre todos las cosas vayan mejor. Te pedimos, Señor, que nos des fuerzas para no ser conformistas, para no quedarnos sentados en el sofá mientras los demás están haciendo cosas por nosotros. Ayúdanos a ser responsables en las tareas que se nos encomiendan y a ayudar en aquellas ocasiones que se nos necesita sin que nadie nos lo pida.





Oración:





Gracias; Señor, porque nuestros padres tratan de darnos el mayor cariño y nos ofrecen la mejor educación posible. Sabemos que cuando crezcamos nuestros padres necesitarán de nosotros. Danos fuerza a todos para saber ayudarnos unos a otros. Que sepamos aceptar a nuestros abuelos, a las personas mayores que nos rodean y aprender de su sabiduría.











Preguntas para la reflexión:





Cuando un hijo se ha casado su padre le dona toda su fortuna. ¿Dónde va a residir el padre del recién casado?


Transcurridos los años el matrimonio tiene un hijo. ¿Qué le ocurre entonces al abuelo? ¿Qué le dice la nuera a su marido respecto al anciano?


El anciano debe abandonar la casa, ¿por qué? ¿Qué le pide el anciano a su hijo?


¿A quién se le encarga traer la manta para el anciano? ¿De dónde obtiene el nieto la manta para su abuelo?


El niño corta la manta en dos que su padre le ha mandado entregar a su abuelo. ¿Por qué toma esta decisión? ¿Qué le exige al padre? ¿Cuál es la respuesta del niño y la posterior reacción de su padre?
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Preguntas para la reflexión:





¿En qué condiciones vive la familia? 


¿Por qué los chicos van al bosque? ¿Qué les sucede el primer día?


Al segundo día, Pulgarcito tiene un trozo de pan, ¿qué le ocurre cuando quieren de nuevo regresar a casa?


En el bosque, ¿dónde encuentran cobijo? ¿De qué les advierte la señora que les atiende?


El gigante, ¿de qué se sirve para correr más?


¿Cómo logra Pulgarcito ser el mensajero real?


¿Cómo termina la historia?





Y el gigante se fue a dormir. Cuando escucharon sus ronquidos, los niños escaparon de la casa y huyeron a todo correr. Al amanecer, el hombrón fue en busca de su desayuno. Pero no lo encontró. Lleno de furia, se calzó sus botas de siete leguas y salió tras los pobres niños.





Aquellas botas eran mágicas y, por cada paso, avanzaban una gran distancia. Nada más y nada menos que siete leguas. Muy pronto, el gigante llegó hasta donde estaban los niños. Éstos tuvieron que esconderse entre unos matorrales para no ser descubiertos. Él dio vueltas y más vueltas y, como no los encontraba, se echó a dormir un rato.





Pulgarcito entonces aprovechó el momento para, con mucho cuidado, quitarle las botas al gigante. Se las puso y, como eran mágicas, se ajustaron al tamaño de sus pies. A continuación dejó bien escondidos a sus hermanos y fue en busca de ayuda.





El valiente muchacho fue a ver al rey y le contó todo lo sucedido. El soberano mandó a los soldados que acompañaran a Pulgarcito y, en un santiamén, acabaron con el gigante.





Pulgarcito y sus hermanos volvieron a su casa y abrazaron a sus padres, muy contentos de tener de nuevo a sus hijos junto a ellos. En cuanto al valiente Pulgarcito, fue nombrado mensajero real y con sus botas de siete leguas llevaba y traía con gran rapidez cualquier encargo de su majestad.





Ni qué decir tiene que con este importante cargo, Pulgarcito y su familia vivieron muy bien, sin que les faltara de nada.
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SALUD: Tenemos derecho a cuidados médicos, a desarrollar hábitos saludables, sin drogas, y a vivir en un lugar sin contaminación y agradable.











Pulgarcito





Érase una vez un matrimonio de leñadores que tenía siete hijos. Entre ellos había uno tan pequeño como un dedo pulgar y, por eso, lo llamaban Pulgarcito. La familia era muy pobre. Al leñador se le partía el corazón al ver a sus hijos pasar hambre. Una noche dijo a su esposa:





Así no podemos seguir. Mañana me llevaré a los niños al bosque y allí los dejaré.


¡Ay! ¿Qué será de ellos? –se lamentaba la madre.


Mujer, se alimentarán con los frutos del bosque y seguro que algún cazador los encontrará y los llevará a su casa.





Pulgarcito estaba oyendo toda la conversación. Rápidamente salió de la casa y llenó sus bolsillos con piedrecitas blancas del río. Después durmió toda la noche,





Al amanecer, el leñador despertó a sus hijos y se los llevó al bosque. Pulgarcito fue echando piedrecitas por el camino. Los niños estuvieron ayudando a su padre todo el día. Al atardecer, mientras jugaban, el padre se escabulló y volvió a casa.





¡Nos hemos perdido!- dijo el hermano mayor apenas quedaba luz.


No importa –dijo entonces Pulgarcito-. Venid conmigo. Y, siguiendo el rastro de las piedrecitas blancas, los niños llegaron a su casa sin problemas.





Los padres se pusieron muy contentos al ver a sus hijos de vuelta. Pero, cuando los niños se acostaron, el leñador volvió a decir a su esposa que al día siguiente los abandonaría de nuevo.





Pulgarcito escuchó también esta vez aquella conversación. Pero su madre les dio un trozo de pan, él se lo guardó en el bolsillo y fue echando miguitas por el camino.





Trabajaron duramente en el bosque y, como el día anterior, el padre los abandonó al atardecer. Pero, en esta ocasión, los niños no pudieron encontrar el camino de vuelta porque... ¡los pajarillos se habían comido las miguitas de pan!





Intentaron regresar a casa, pero todo fue en vano. Cayó la noche y los niños estaban completamente perdidos. Pulgarcito se subió entonces a un árbol y, desde allí, divisó a lo lejos una luz. Hacia ella se dirigieron y llegaron a un enorme caserón. Llamaron a la puerta y les abrió una señora.





Déjenos pasar aquí la noche, por favor. Nos hemos perdido en el bosque.


¡Ay, niños! Aquí vive un terrible gigante. Os devorará si os encuentra. Pero a la mujer le dieron pena aquellos chiquillos y los escondió en el granero. Al poco rato llegó el feroz gigante.


¡Aquí huele a carne fresca! ¡A carne humana!





Por más que la mujer intentó detenerlo, el gigante, guiado por su finísimo olfato, dio con los muchachos.





¡Desayunaré mañana con vosotros, mocosos!





Y el gigante se fue a dormir. Cuando escucharon sus ronquidos, los niños escaparon de la casa y huyeron a todo correr. Al amanecer, el hombrón fue en busca de su desayuno. Pero no lo encontró. Lleno de furia, se calzó sus botas de siete leguas y salió tras los pobres niños.
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SALUD: Tenemos derecho a cuidados médicos, a desarrollar hábitos saludables, sin drogas, y a vivir en un lugar sin contaminación y agradable.











Oración:





Señor, en ocasiones nos damos cuenta que es mejor ayudar a los demás que pensar siempre en uno mismo. Vemos importante que entre todos los que vivimos en una misma casa si colaboramos entre todos las cosas nos irán un poco mejor aunque haya problemas. Señor, ayúdanos a... (sugerir a los alumnos qué cosas pueden hacer en casa para mejorar..)
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Garbancito





Érase una vez un matrimonio que tuvo un hijo tan pequeño, tan pequeño, que casi no se le veía. Le pusieron de nombre Garbancito. Garbancito tenía que dormir en la cáscara de una avellana. Ésa era su cuna. Cuando pasó el tiempo, creció un poquito y pudo dormir ya en la cáscara de una nuez. Sus padres tenían mucho miedo de pisar a su hijito y, como siempre andaba de acá para allá por la casa, ellos se movían con cuidado, mirando siempre hacia el suelo.





El pobre niño nunca podía salir solo y nunca podía jugar con otros niños porque corría el serio peligro de morir aplastado. Un día, cuando su madre se disponía a ir a la compra, Garbancito le dijo:





Mamá, déjame a mí ir a la tienda.


No, hijo, no. Sería muy peligroso para ti.


¡Pero puedo hacerlo! ¡Yo puedo ir solo a la tienda! - empezó a decir entre lágrimas el pequeñín.


No, hijito - intentó consolarlo su madre -. Eres tan pequeño que cualquiera podría pisarte. Garbancito comenzó a llorar con amargura y a su madre le dio tanta pena que, por fin, dijo:


Está bien. Ve a la tienda y compra un ovillo de hilo blanco. Ten mucho cuidado.


No te preocupes, mamá. Iré cantando y, así, todo el mundo verá por dónde voy. El niño se despidió de su madre y se dirigió a la tienda. Por el camino iba cantando a voz en grito. La gente, cuando lo veía, se quedaba asombrada. ¡Nunca había visto a nadie tan pequeño!





Garbancito llegó a la tienda y empezó a gritar:





¡Por favor!, ¡quiero un ovillo de hilo blanco!





El tendero miraba y miraba. Pero no veía nada. En cambio, oía una lejana vocecita que le pedía un ovillo de hilo blanco.





¡Eh! ¡Estoy aquí! –se desgañitaba Garbancito-. ¡Aquí!


¿Quién me habla? –decía el tendero desesperado, sin ver absolutamente nada-. ¿Quién hay por ahí?





Por fin el tendero lo vio. 





¡Menudo susto me has dado, muchacho! Creí que estaba soñando. Sí, ahora mismo te daré el hilo. Garbancito, una vez en la calle, comenzó a cantar para que la gente se fijara en él. Y quien lo veía creía morir del susto. 





Cuando llegó a su casa, sano y salvo, su madre lo abrazó y lo llenó de besos. El niño estaba muy orgulloso de su éxito y, poco después, decía su madre:





Mamá, ¿por qué no me dejas ir al campo a coger unas flores?


¿Al campo? No, hijo. Puedes perderte. Puede pasarte algo... ¡De ninguna manera!





Garbancito, entonces, se puso a llorar y a llorar. Estuvo horas llorando. Su madre intentó consolarlo por todos los medios. Pero de nada sirvió. El niño continuó llorando a lágrima viva. Por fin, la madre ya no pudo más y le dejó salir.





Ten mucho cuidado- le decía entre lágrimas.
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